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08BIS POBLICiS 
Pasada la lucha elflctoral á la que 

los políticos dedican toda su atención é 
inteligencia y llevados á la Corle los 
representantes que lian de defender 
lus interesHS de ios pueblos que le die
ran sus sufragios, creemos j a llegada 
la ho a d-í hacer administración, que 
bien nec83Ítauio«i de ella, y nos hace 
nios eco de la justa demanda que por 
nuestro conducto formulan los veci
nos .le Agua Dulce, Félix, Vicar y 
Roqufta'', para que percatados los re 
presentantes en Cortes de la sobrada 
ra*óij que les asista á los pueblos de 
Poniente, trabajen cerca del (jobieruo 
para que se incluya á esta región en 
el concierto de los pueblos modernos. 

Los habitante-' en la región do Po 
niente, no par<M5b mmó que no fornan 
parta-de esta provincia. t»l es #1 olvi
do en que se les ti^ne: bien por aban
dono de suíi pcppios hijos ó bit'n por la 
de sus ret r«% n'ante , es lo cierto que, 
existiendo un inmenso camiodesde 
Ay-ua-Oulc h Adra en donde ' a a g r i 
cultura rendirla graude.« boneíicioí!, se 
halla ci»nvertiJo en desierto africano 
por íalta de agua que lo fecundlcf*, no 
obstante estar aprobados los esludios 
del Canal del Aiediodia^ desde el año 
l868, por que si es que su construc 
ción S'TÍa demasiado costosa, por lo 
menos y sin graudei g a t o s podrían 
hacerse patríanos en los profundos ba
rrancos de la falda Sur da Sierra de 

Gador. 
Pero no es esto solo de lo que se que 

jan los pueblos ya citados: hace calor 
ce años que se com-nz^iron ias¡obras de 
la carretera de Ma'aga á Almeria, en 
la sección de Roqu'-tas y después da 
haberse invertido en ellas fabul'sas 
cantidades, aún no se han llega lo á 
terminar, no obstante comprender «o-
lameota cinco kilómetros aquella, con 
lo que, se tiene al pueblo de Roquetas 
«n completa incomunicación ya por las 
lluviaii ó bien con las nubes de polvo 
que se forman en el verano. 

Hora es ya de que los Sres. Diputa
dos á Cortes, aunque no ŝ *» masque 
por el proi'io nombre de los pu^^ltlos que 
forman parte de la circunscripción que 
representan trabajen con calory fé has 
ta coDseguir que en el número de los 
proyectos /ieobras públicas que parece 
ser el Sr. Ministro del ramo tiene en 
cartera, se incluya por lo menos la ter
minación de los cinco kilómftrosde 
carretera comenzados hace catorce 
años de la general de V'alaga ü Alme
ria, pues asi es de justicia y asi lo re 
clama el propio decoro de los pueblos 
que coiiStituyen religiosamente al sos
tenimiento de las cargas del hstado. 

EL HIERRO Y EL CARBÓN 

III 

Aunque poco favorecidos por la fortuna 
tampoco tstamo.s desheredadas en absoluto 
por lo que toca á ]t>s yacimientos de carbón. 
En una estidistica publ'cada muy reciente 
mente se asigna á España el octavo lugar 
c in 14 244 kilómttros cuadrados de terrenos 
carboneros sin tr.Kplotar, inmediíitamente des
pués de la Gran Bietañ i, que fif^ura con 
30.820. Ya sabemos que á la estadística, 
cu.indo por naturaleza han <'e ser necesaria 
mrnte incompletas, no se les puede dar un 
valor absoluto; pero, ai fin y al cabo, son un 
dato que hay que tener en cuenta. 

Prescindiendo del África,, viene á resultar 
una extención carbo era en el mundo cono 
cido de más de 1.560.OOC ki ónietro.-i cuadra 
dos. ("hna figura con 600.OOO; los Estados 
Uni Jos, con 517.000 Bien puede decirse que 
ambos plises son privilegiados por exce c \ 
Cía. El sej^undo viene haciendo valer su ri
queza hace algi'm tiempo; el primero podrá 
Comenzar un dia. 

La primera consecuencia que Mr. Leroy 
Beauüeu saca, á la vista de la cifa total de 
1.565.630 kilómetros cuadrados de tcrrenes 
Carboneros por cxpfoygíl^^ la de que pue
den trinquili^arse los alarmista.*, que tiem
blan ante la idea de que .se ac be el carbón 
antes t<e Cftconti-ar cotí qué ifsust<tkt rté "C^lffi *i 
lan«6 trrcuiiíiunnj m^t6~a6úi€^um actuaf 
asegura Mr. Lcroy-B<?áüJicu que hay combus
tible para más de mil ^Jíos. Poco consumo 
medio nos p irece ése para referirse á un pe 
riodo tan largo; pero, de todas maneras, la 
diferencia nos tiene sin cuidado. Los que al
borotan diciendo que se acab.i el carbón, nos 
hac n el mismo efrcto que los que se apuran 
cu.indo ( yen decir que la Tierra se enfria. 

Otra consecuencia mucho más inti'risantc 
para los españoles sacamos nosotros y es la 
de- que todavía tenemos mucho más combus
tible dentro de casa que AKniania y que 
Bélgica reunidas y, sin embaí go, cualquiera 
de e3\as dos naciones obtiene de sus yaci
mientos mucho mayor riqueza que la que 
nosotros podemo.5 aspirar á obtener de los 
nuestros en bastante tiempo. 

Lo mismo la producción que el consumo 
de combustible en España son por ahora 
bien mtzquinos. Consumir solo cinco millo
nes escasos d̂ • toneladas al :<ño, y aun asi no 
producir más que un 60 por lOO de 'o que 
se consume, no es cosa que pueda lisonjear
nos mucho. En compensación podemos ano 
tar la circunstancia favorable de que el cre
cimiento del Cf)nsumo es más rápido en Es 
paña que en ningún otro pais de Europa (15 
por 100 de 1898 á 1899) y que la produc
ción, si bien no ha hecho todavía grandes 
.progresos, ha subvenido á los aumentos del 
consumo sin necesidad de rtforzar conside
rablemente la importación. Es de desear que 
las nuevas e.xplot.ciones, recientemente or 
ganizadas y las que están organizándose, 
consigan 1 educir la importación al mínimo 
verdaderamente inevitable. ¿Lo consegu rán? 
Difíciles predecirlo, como s n difíciles de 
predecir casi todas las cosas en este mundo 
pero esta más todavía. Dando por supuesto 
que en un periodo de cinco años se duplique 
el consumo (no creemos se llegue á más, 
aunque celebraiiamos equivocarnos), no ve
mos ningúun imposible en la aspiración de 
que en un período igual .se triplique la pro
ducción, habiendo todavía tantos dístiitos 
en donde se trabaja mezquinamente y tantos 
otros en donde no se trabaja de ningún mo
do, in embargo, no debemos Confiar en que 
se ll'.-gue á semejiinte esfuerzo, para el cual 
tal vez no estemos ni irirdio preparados, w'e 
donde resu ta que en materia de explotacio
nes carboneras hay en España, y habrá por 
bastante tiempo, muchas, muchisima.9 cosas 
por hacer y que deben hacerse cuanto antes, 

mucho más cuanto que ei hacerlas ha de pro 
dic r Considerable piovecho 

Los negocios de carbón tienen sobre la 
generalidad de los nt gocios una ventaja muy 
apreciable. y es la de que el peligro deque 
ocurran crisis ocasionadas por uu exceso de 
producción está en todas partes reducido á 
un mínimo, y en España puede decirse que 
no existe absolutimente. Dada la situación 
actual de nuestro p..ís, es n ás fácil y lo será 
por mucho tiempo consumir ti das las tone 
ladas de carbón que se produ/.can que produ
cir todas las que puedan necesitarse. íil ere 
cíente desarrollo de los ferrocarriles y de la 
navegación, los motores de vapor y de gas, 
cuyo liúinero se multiplica aunque no tan 
rápidamciit; como quisiéramos; el consumo 
doméstico, qué hasta hace poco no emplea 
e.i Kspafi i más que carbón vegetal, y no há 
visto la conveniencia de usar los combusti
bles minerales hasta que esa conveniencia ha 
llegado á pu to de convertirse en necesidad 
estos son renglones que importan mucho, 
bastante más de lo que á primera vista pare
ce. Hay otro, sin embargo, que puede decir
se vale la que todos ellos juntos, y es el de 
la metalurgia, cuyo crecimiento no puede 
menos de ser considerable si ha de ser som
bra siquiera de lo que üebc ser. 

(Concluirá) 

Q. 300 hasta el punao de partida. 
Almeria 28 de jNoviembre de 1900. 

Registro núm, 26361 

Don Francisco Martínez Hernández, vec 
no de Cartagena, solicitó en 19 deNovien: 
bre 1900, 24 pertenencias de mineral de hii 
rro, con el título de « Paco», sita en el paraj 
Ierro del Talante, término de Nijar. 

Designación. 
Punto de pajtida una pequeña cscavació ^ 

situada en lo alto de dicho cerro, desde 1 v 
cual al N. con unos 30 al E, y á unos 700 me 
tros de distancia se encuentra el cortijo del 
Boticario, y desde tiícho punto de partida st 
medirán al E 35 metros ó los que haya has 
ta la línea O. de los registros Pepe y Juaníti 
y el resto á 600 al O ; al N. se medirán 20'> 
metros y al í u r 200. 

Almeria 28 de Noviembre de 1900. 

, ÁUuscriptorqu*» nos pregunta si al 
firmar una > otificación cualquiera, re 
ferenteá resolución recaída en cual
quier expodiente tiene derecho á que 
,-e le dé copia autori/ada de la misma 
le cüiitestamosgMe Sí, hablando categori 
camente. 

¡ víedrados esUriamos si asi r,o ocu
rriese! ¿I>e que medios entonces nos 
podríamos valer para alzarnos ó con
sentir tales resoluciones si se nos ne-
ga e el justo y Igi t imo derecho que 
todas las Leyes conceden para estos 
caso.̂ ? 

Eslrañaraos, que el Sr. Ingeniero 
Jffrt d« mii.asde íj-ta provincia haya 
manifrtstailo que no hay tal obliga
ción ni derecho A dar copia autorizada 
de los decreto."? del Sr. Uobernador, re 
caldos en cualquier clase de expedif-n-
tes, puesto que adeuás de su carrera 
facultativa obstenta la da Licenciado 
en Derecho. 

El consultante lo debe haber ente 
| ido mal, en atención á que toda reso
lución que pudiera causar estado; de 
ella se debe entregar la . portuna copia 
para los efectos á que la Ley le conce 
de derecho. 

Registro núm 26362. 

Don Francisco Martínez Hernández, veci
no de Cartagena, solicitó con fecha 19 de 
Noviemore 1900, 34 pertenencias de mineral 
de hteiro, con «I titulo de « Angelita», sita ei 

imuanuo por k . cun la lutaa Algéijam* ^ 
, O con Me llaman Peleón, por S. con/ / 

yera y Eiigraje y N. cou terreno» friMtq 
Dcsignació >. 
Punto de partida el mojón SO. de la min. 

Algezamíl,y desde él recorriendo el pcríme 
tío se medirán al •*. 300 metros, al O. 400 
ai .«;. 100, al i . 200. al N. 200, al O. 300, a 
N 200, al Este 200, al N. 2C0, al E. 500. ai 
S, 200 y al E 100. 

Almena 28 de Noviembre de 1900. 

Kcgistro núm. 20368. 

Don Francisco .Viartinez Hernández, veci 
no de Cartagena, solicito con fecha 19 de 
NoviembiC 1900, 26 pertenencias de minera: 
de hierro, con título de «Camilito», sita en e. 
p.uaje Boca de Albelda,, falda S. ceno del 
Tal.inte, Cabo de Gata, término de Nijar. 

D signacióii. 
Pu itJ de partida el mojón NO. de la miua 

Amistad verdadera, y des le él recorriendo 
el peiím tro se medirán al E. 200 metros, a! 
^. 2 0 0 , 0 . 800, S. 400, E. 500, N, 2CO > 
E 50. 

rtlmeria 29 de Noviembre de icoo. 

Boletín oficial del 18 de Junio 

Registro núm. 26 360. 

Don Francisco Martínez Hernández, veci
no de Cartagena, solicitó con fecha 19 de 
Noviembre, 26 pertenencias de mineral de 
hierro, con el titulo de «Juanito», sita en el 
paraje Rincón del Mentiroso, término de 
Nijar, 

Designación. 
Punto de partida el ángulo SO. de la mina 

Dos Amigos, y desde él se medirán reco
rriendo el perímetro al O. 500 metros, al 
S. 300, al E . 500, al S . 100 al E . 490 y al 

r 

Registro núm. 26364. 

Don Alejandro Fernandez Alvarcz, veci 
no de Almería, solicitó con fecha 19 de No 
viembre de 1900, 18 pertenencias de mi 
neral de hierro, con el título de «Aníta»,sita 
en la propiedad de Miguel Parra, paraje Lo 
ma del Piojo, término de Gergal, 

Designación 
Punto de partida una escavación de un me 

tro de profundidad, situada unos ICO metro, 
á P. del cortijo del Sr. Parra, desde dich. 
escavación se medirán á N. 300 metros i. 
estaca, S. 300 2.". E. 150 3." , O. 150 4.", a 
partir de la i . ' estaca se medirán á E . 150. 
5,» O. 150, 6,* desde la 5.* y en línea leet;. 
con la 3.* 600 metros 7 ''; desde esta en llne; 
recta con la 2 * 300, 8 '; y desde este se na 
á unir la 6.* miditndo 600 metros, quedando 
cerrado el rectángulo. 

Almeria 28 de Noviembre de 1900. 
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